
  Univ. Psychol.    Bogotá, colomBia    V. 15    No. 2    PP. 51-60    aBr-jUn    2016    ISSN 1657-9267     51 

El efecto de consecuencias diferenciales: 
un caso de investigación traslacional*

The Differential Outcomes Effect: a Case of Translational Research

Recibido: 01 de marzo de 2015| Aceptado: 26 de septiembre de 2015

 Laura rebeca Mateos Morfín **
 carLos Javier fLores aguirre ***
 Universidad de Guadalajara-IGCAAV, México

r e s u M e n

La investigación traslacional representa un esfuerzo por integrar los hallazgos 
derivados de la investigación básica y aproximarlos al ámbito aplicado. El 
presente trabajo plantea al área de investigación relativa al Efecto de Con-
secuencias Diferenciales (ECD) como un caso de investigación traslacional 
caracterizada por su contribución en el aprendizaje de discriminaciones 
condicionales. Se realiza una revisión que parte de algunos de los trabajos 
germinales con animales de laboratorio y que continúa con los primeros 
estudios con humanos. Posteriormente, se revisan algunos estudios que des-
tacan el potencial de aplicación de los Procedimientos con Consecuencias 
Diferenciales (PCD) como herramienta para el tratamiento de personas 
con diversos padecimientos asociados a deficiencias en el aprendizaje y la 
memoria, así como su empleo en el ámbito educativo en situaciones que 
implican el aprendizaje de discriminaciones condicionales.
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a b s t r a c t

Translational research represents an effort to integrate the results derived 
from basic research in order to approach them to the applied field. This paper 
sets out the area of research in regards to the Differential Outcomes Effect 
(DOE) as a case of translational research, characterized by its contribution 
to conditional discrimination learning. A revision starting from several ger-
minal works with laboratory animals and that moves into the first studies 
with humans. Afterwards, some studies that highlight the potential of the 
application of the Differential Outcomes Procedures (DOP) are revised as 
a tool for the treatment of persons with several ailments related to learning 
and memory deficits, as well as their application to the educational field 
under situations that involve conditional discrimination learning.
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En el ámbito de la psicología parece ser una prác-
tica común que los tratamientos utilizados en los 
diversos campos de la disciplina no se conecten y 
deriven de la investigación básica realizada en los 
laboratorios. Algunos autores han señalado que esta 
es una práctica contraria a lo que tradicionalmente 
sucede en el área médica, en donde se desarrollan 
una serie de pruebas e investigaciones que permiten 
llevar los hallazgos de la investigación básica a su 
aplicación con humanos (Flores, 2011; Laborda, 
Miguez, Polack, & Miller, 2012; Mustaca, 2004, 
2011; Overmier, 2001, 2007). Este tipo de inves-
tigación se reconoce como investigación puente 
o traslacional, la cual representa un esfuerzo por 
identificar potenciales aplicaciones de los hallazgos 
de la investigación básica, ya sea para la innovación 
de tratamientos o técnicas ya existentes o para la 
generación de nuevas estrategias de intervención 
(e.g., Breckler, 2006; Critchfield, 2011; Escobar, 
2011, 2012; Lerman, 2003; Mace & Critchfield, 
2010; Ribes, 2009; Santoyo, 2012; Tashiro & Mor-
tensen, 2006). 

Un caso de investigación traslacional se puede 
reconocer en el llamado Efecto de Consecuencias 
Diferenciales (ECD), caracterizado por un rápido 
aprendizaje y un efecto favorable en los niveles 
terminales de ejecución en tareas que implican dis-
criminaciones condicionales. El Procedimiento de 
Consecuencias Diferenciales (PCD) consiste básica-
mente en reforzar con consecuencias específicas las 
respuestas que se emiten ante estímulos diferentes, 
por lo que la respuesta que se emite ante cada estí-
mulo se encuentra relacionada a una consecuencia 
única o particular (Holden & Overmier, 2014). 

El presente trabajo tiene como propósito des-
tacar el potencial de aplicación del PCD mediante 
la revisión de estudios que muestran el ECD desde 
la investigación con animales de laboratorio y su 
extensión gradual con humanos que presentan 
diversos padecimientos. Si bien el presente docu-
mento no es formalmente una revisión sistemática 
(Petticrew & Roberts, 2006; Urrútia & Bonfill, 
2010), si ofrece un panorama general que pretende 
contribuir a la recuperación de hallazgos represen-
tativos que hacen evidentes las distintas aplicacio-
nes potenciales del PCD.

Origen y explicación del ECD 

El estudio del ECD surge en la década del setenta 
en el ámbito de la investigación básica con animales 
(Trapold, 1970), desde ese entonces, la evidencia 
acumulada ha dejado ver la replicabilidad del efecto 
y su generalidad entre especies. En este sentido, es 
posible encontrar una serie de trabajos en los cua-
les se muestra este continuo, desde investigaciones 
con sujetos animales (e.g., Flores & Mateos, 2010; 
Mateos, Cabrera, García-Leal, & Flores, 2011; para 
una revisión más amplia ver Goeters, Blakely, & Po-
ling, 1992; Urcuioli, 2005), hasta indagaciones con 
humanos (e.g., Esteban, Plaza, López-Crespo, Vivas, 
& Estévez, 2014; Joseph, Overmier, & Thompson, 
1997; Estévez et al., 2007). 

Trapold (1970) postuló que si un organismo es 
expuesto a una situación en la que en presencia 
de un estímulo (E1) una respuesta específica (R1) 
es seguida por una consecuencia particular (C1) 
y ante un segundo estímulo (E2), otra respuesta 
(R2) es seguida por otra consecuencia específica 
(C2), cada uno de los estímulos genera respuestas 
anticipatorias o de expectativa determinadas por 
la consecuencia con la que está correlacionado. 
Adicionalmente, hipotetizó que estas respuestas 
de expectativa podrían favorecer el control desa-
rrollado por los estímulos, contribuyendo así, a una 
mayor velocidad de aprendizaje. 

Para evaluar esta hipótesis, Trapold expuso a 
tres grupos de ratas a una tarea de discriminación 
en la que para un grupo (Grupo E) las respuestas 
que se emitían en la palanca derecha en presencia 
de un tono eran seguidas de comida, mientras que 
las respuestas que se emitían en la palanca izquier-
da en presencia de un “clicker” eran seguidas de 
agua azucarada. En otro de los grupos (Grupo C) 
las respuestas en la palanca derecha en presencia 
del tono y las respuestas a la palanca izquierda en 
presencia del “clicker” fueron seguidas por comida; 
un tercer grupo (Grupo A) fue idéntico al Grupo C 
excepto que las respuestas correctas (tono-derecha 
y clicker-izquierda) fueron seguidas únicamente por 
agua azucarada.

Los resultados mostraron que los sujetos con 
reforzamiento diferencial (Grupo E) tuvieron por-
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centajes de respuestas correctas más elevados en un 
menor número de ensayos que el resto de los grupos. 
Con base en los resultados del experimento anterior, 
Trapold (1970, Experimento 2) se preguntó si la 
facilitación en el aprendizaje se debía a una asocia-
ción entre estímulos. Empleando un procedimiento 
pavloviano presentó durante una primera fase un 
tono seguido por agua y el sonido de un clicker se-
guido por comida (grupo experimental), mientras 
que en otro grupo (control) ambos estímulos (to-
no y clicker) fueron seguidos tanto por agua como 
por la comida con una base aleatoria (50% de los 
ensayos eran seguidos por comida, mientras que 
el otro 50% de ensayos eran seguidos por agua). 
En una segunda fase, probó si la presentación del 
tono y el clicker facilitaban el aprendizaje de elec-
ción entre dos palancas. Sus resultados mostraron 
que los sujetos del grupo experimental requirieron 
menos ensayos que los sujetos del grupo control en 
aprender a responder en la palanca 1 (R1) en pre-
sencia del tono y a responder en la palanca 2 (R2) 
en presencia del clicker.

Estos resultados llevaron a Trapold a confirmar 
la hipótesis de que los sujetos desarrollan diferentes 
expectativas de reforzamiento y que estas pueden 
contribuir en la precisión del responder, facilitando 
la velocidad de adquisición en este tipo de tareas, a 
este efecto de facilitación lo denominó ECD. 

Las teorías que se han propuesto para explicar 
el ECD señalan que es el resultado de interacciones 
entre contingencias respuesta-estímulo (R-E) y con-
tingencias estímulo-estímulo (E-E), sugiriendo que 
las expectativas o respuestas anticipatorias son el 
resultado de una relación de contingencia E-E. De 
acuerdo con esto, si un estímulo (E1) está consis-
tentemente correlacionado con una consecuencia 
específica (C1), entonces el primer estímulo (E1) 
desencadena una respuesta de expectativa, la cual 
se ha conceptuado como respuesta anticipatoria que 
simultáneamente desarrolla propiedades de estímu-
lo que favorece el aprendizaje de discriminación 
(Flores et al., 2005; Goeters et al., 1992; Trapold 
& Overmier, 1972; Urcuioli, 2005).

Uno de los estudios que amplió los resultados 
de Trapold (1970) fue reportado por Peterson, 
Wheeler y Armstrong (1978), en el cual, utilizan-

do palomas como sujetos, reforzaron con comida 
las respuestas de picoteo ante un estímulo (E1) y 
con agua las respuestas ante otro estímulo (E2) 
(Grupo consistente). En otro grupo de sujetos las 
respuestas ante E1 o E2 fueron seguidas de manera 
indistinta por agua o comida (Grupo inconsistente). 
Los principales resultados fueron que los sujetos del 
Grupo consistente tuvieron un mayor porcentaje 
de respuestas correctas en menos sesiones que los 
sujetos del Grupo inconsistente.

Otro hallazgo fue reportado por Alling, Nickel 
y Poling (1991) quienes administraron un agente 
amnésico a dos grupos de palomas. Reportaron 
que las palomas entrenadas bajo un PCD obtuvie-
ron un mayor porcentaje de respuestas correctas 
en contraste con el otro grupo bajo la condición 
de consecuencias no diferenciales (PCND). Es-
tos hallazgos son consistentes con los reportados 
en otros trabajos bajo condiciones similares (e.g., 
Chatlosh & Wasserman 1992; Peterson, Wheeler, 
& Trapold, 1980; Savage & Langlais, 1995; Savage, 
Stanchfield, & Overmier, 1994).

Como se mencionó anteriormente, la investiga-
ción sobre el ECD se gestó en la investigación básica 
con animales y fue con base en estos hallazgos que 
se trasladó a la investigación básica con humanos. 
Un estudio en el que se reportó la generalidad del 
ECD con seres humanos fue el realizado por Maki, 
Overmier, Delos y Gutman (1995) quienes entre-
naron a dos grupos de niños en un procedimiento 
de igualación a la muestra. Para un grupo de niños 
(Grupo experimental), las consecuencias programa-
das para las respuestas correctas fueron comida y una 
consecuencia o retroalimentación verbal (“eso está 
muy bien”); mientras que para el otro grupo (Grupo 
control) las consecuencias fueron las mismas pero 
aleatorizadas en el total de los ensayos, es decir, en 
el 50% de los ensayos se dio comida a los niños y en 
el otro 50% se presentó la consecuencia verbal. Los 
resultados mostraron que los niños del grupo expe-
rimental aprendieron la tarea en un menor número 
de ensayos y que el porcentaje de respuestas correc-
tas fue más alto en comparación con los niños del 
grupo control, por lo cual, los autores concluyeron 
que emplear consecuencias diferenciales facilitó el 
aprendizaje de la tarea de discriminación.
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Los estudios conducidos en el transcurso de 
las primeras tres décadas sobre el ECD dieron la 
pauta para la exploración y generalización de es-
te efecto bajo diferentes condiciones y sujetos en 
los años posteriores. Como se puede apreciar, el 
ECD ha mostrado replicabilidad bajo diferentes 
tareas y generalidad entre especies (Goeters et al., 
1992; Urcuioli, 2005), con lo cual se ha podido 
identificar su potencial de aplicación al tener un 
fuerte impacto sobre el aprendizaje de discrimi-
nación. Dado lo anterior, resulta necesario seguir 
extendiendo su análisis y potencialidad al caso de 
trastornos del aprendizaje y la memoria en seres 
humanos, contribuyendo a reconocer la utilidad 
del PCD como una herramienta metodológica 
que puede contribuir al desarrollo de estrategias 
de intervención enfocadas en el tratamiento de 
diversos padecimientos.

La contribución del PCD en personas 
con déficits de aprendizaje

La evidencia muestra que el uso del PCD contribuye 
al aprendizaje en poblaciones con algún tipo de dé-
ficit o alteración en el desarrollo (Estévez, Fuentes, 
Overmier, & González, 2003; López-Crespo, Plaza, 
Fuentes, & Estévez, 2009; Malanga & Poling, 1992). 
En estos casos, el empleo del PCD ha mostrado ser 
muy eficaz favoreciendo el aprendizaje de discri-
minaciones condicionales en niños autistas (Litt 
& Schreibman, 1981), niños con retraso mental 
severo (Saunders & Sailor 1979), personas con 
daño cerebral vinculado con aspectos de memoria 
y aprendizaje (Estévez, Fuentes, Mari-Beffa, Gon-
zález, & Álvarez, 2000). 

Un ejemplo de dichos estudios es el reportado 
por Joseph, Overmier y Thompson (1997) en el 
que evaluaron si el empleo de consecuencias dife-
renciales favorecía la formación de clases de estí-
mulos equivalentes en participantes con síndrome 
de Prader-Willi.

 El síndrome de Prader-Willi es un desorden 
genético, específicamente, una supresión del cro-
mosoma 15. Las personas que lo presentan tienen 
dificultades de aprendizaje y retraso mental, además 
de una baja estatura, problemas de comportamiento 

y desórdenes de los patrones de alimentación (Ho-
chhalter & Joseph, 2001). 

Los resultados del estudio de Joseph et al. (1997) 
confirmaron el potencial que tiene el PCD para el 
aprendizaje de discriminaciones condicionales y 
en la formación de clases de estímulos equivalen-
tes, toda vez que en los participantes en los que se 
utilizó el PCD aprendieron mucho más rápido las 
series de discriminación condicional que aquellos 
en los que se empleó el PCND. Adicionalmente, 
reportaron que en los participantes entrenados con 
consecuencias diferenciales se identificó la forma-
ción de clases de estímulos equivalentes (i.e., entre 
80% y 85% de respuestas correctas), mientras que 
en los participantes entrenados con consecuencias 
no diferenciales se observaron porcentajes más 
bajos (entre 40% y 60% de respuestas correctas). 

Otro de los trastornos cromosomáticos en los 
que el uso del PCD ha mostrado su contribución en 
el aprendizaje, es el síndrome de Down (Estévez, et 
al., 2003). Dado que se ha reconocido que las perso-
nas con síndrome de Down presentan dificultades 
asociadas a la memoria de trabajo visoespacial, 
Esteban, et al. (2014), evaluaron la contribución 
del uso del PCD en el reconocimiento de rostros. 
Esteban et al. (2014) (Experimento 2) compara-
ron la ejecución de niños con desarrollo típico o 
normal en relación con adultos con síndrome de 
Down. La tarea consistió en la presentación de 
rostros masculinos con expresiones neutras. En un 
primer momento se les mostraba a los participantes 
la fotografía de un rostro, en un segundo momen-
to y pasados diferentes intervalos de demora (1, 5, 
10 y 15 s) se les presentaba nuevamente el mismo 
rostro acompañado de otros. El participante debía 
seleccionar aquella fotografía que se correspondía 
al rostro mostrado en el primer momento. Para la 
conformación de los grupos, se aplicaron pruebas 
que permitieron igualar el grado de desarrollo de 
los niños con el de los adultos. De manera general, 
reportaron que todos los participantes mostraron 
un decremento en el porcentaje de respuestas co-
rrectas conforme se incrementó el intervalo de de-
mora. Sin embargo, el decremento fue mucho más 
pronunciado tanto en los niños como en los adultos 
que no fueron entrenados con el PCD. 
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El efecto favorable del uso del PCD se ha replica-
do recientemente en niños nacidos prematuramente, 
que dada su condición presentan deficiencias en el 
aprendizaje y en la memoria a corto plazo. Martínez 
et al. (2012), realizaron dos experimentos para eva-
luar la contribución del PCD sobre el aprendizaje y 
la memoria de reconocimiento. En un primer estudio 
participaron 28 niños, de los cuales 14 eran niños 
nacidos a las 32 semanas de gestación (prematuros) 
y los 14 restantes, nacidos entre las semana 37 a 42 
(nacidos a término). Se conformaron cuatro grupos, 
2 de ellos de niños prematuros, uno entrenado en un 
PCD y otro entrenado en un PCND. Los 14 niños 
restantes conformaron dos grupos control (niños 
nacidos a término), un grupo diferencial y uno no 
diferencial. Los autores reportaron que los niños 
entrenados con consecuencias diferenciales, tanto 
prematuros como llegados a término obtuvieron un 
mayor porcentaje de respuestas correctas que los 
grupos de niños entrenados en el PCND. 

En un segundo experimento, Martínez et al. 
(2012) obtuvieron resultados similares al explorar 
si el uso de un PCD favorecía el reconocimiento 
visoespacial en niños prematuros, observando que 
los niños bajo un PCD lograron aprender la tarea y 
obtuvieron un porcentaje de respuestas correctas 
notablemente superior al de los niños entrenados 
en un PCND. 

La contribución del PCD en personas 
con trastornos de la memoria

Si bien el empleo de consecuencias diferenciales 
tiene un impacto sobre el aprendizaje en términos 
de la velocidad de adquisición y de los niveles ter-
minales de precisión, también se ha documentado 
que favorece la ejecución en tareas que evalúan 
aspectos vinculados con memoria. En este senti-
do, la investigación emanada del área ha arrojado 
hallazgos que han mostrado minimizar algunos de 
los efectos adversos de diversos desórdenes sobre la 
memoria, como la demencia alcohólica, el síndro-
me de Korsakoff, el Alzheimer o simplemente los 
efectos de la edad. 

Un estudio que deja ver la contribución que 
tiene un entrenamiento con consecuencias diferen-

ciales sobre los efectos de la edad en la memoria, 
fue el reportado por Savage, Pitkin y Careri (1999) 
con ratas jóvenes (3 meses de edad) y adultas (24 
meses de edad), el cual mostró que el uso de un 
PCD resultó en un menor decremento de las res-
puestas correctas. Específicamente, encontraron 
ejecuciones superiores en las ratas adultas y jóvenes 
entrenadas con el PCD, en contraste con las ratas 
entrenadas con el PCND.

Uno de los desórdenes y disfunciones vinculados 
con aspectos mnémicos es el síndrome de Korsakoff, 
el cual se presenta en pacientes alcohólicos cróni-
cos. El síndrome de Korsakoff está relacionado con 
una deficiencia de tiamina como consecuencia del 
abuso en la ingesta de alcohol por un largo periodo 
de tiempo, lo cual se manifiesta en dificultades para 
aprender nuevas asociaciones y recordar eventos 
posteriores al inicio del abuso del alcohol. Algu-
nas investigaciones como la de Savage y Langlais 
(1995), que han empleado modelos animales para 
evaluar el síndrome de Korsakoff, han reportado 
que usar un PCD favorece el aprendizaje y ami-
nora los efectos negativos sobre la memoria. Estos 
hallazgos ponen en evidencia la necesidad de seguir 
explorando y extendiendo los efectos de las conse-
cuencias diferenciales en humanos que presentan 
este trastorno (e.g., Hochhalter & Joseph, 2001; 
Hochhalter, Sweeney, Bakke, Holub, & Overmier 
2000; Hochhalter, Sweeney, Savage, Bakke, & 
Overmier, 2001; Legge & Spetch, 2009). 

Por ejemplo, Hochhalter et al. (2000) utilizando 
una tarea similar a la reportada por Esteban et al. 
(2014), evaluaron el uso de un PCD en pacientes 
diagnosticados con síndrome de Korsakoff. Identi-
ficaron que los pacientes con este síndrome logra-
ron una mayor precisión para el reconocimiento 
de rostros bajo el PCD que con un PCND y que 
incluso, su desempeño fue casi similar al mostrado 
por un grupo control conformado por personas sin 
dicho síndrome. 

Los hallazgos reportados en este conjunto de 
estudios se ven fortalecidos a la luz de trabajos 
más recientes que muestran de manera consis-
tente que el uso del PCD minimiza los efectos 
adversos sobre el aprendizaje y la memoria pro-
ducto de la edad u otros trastornos (e.g., López-
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Crespo et al., 2009; Plaza, Esteban, Estévez, & 
Fuentes, 2013; Plaza, Estévez, López-Crespo, & 
Fuentes, 2011). 

Por ejemplo, López-Crespo et al. (2009) eva-
luaron la posibilidad de que el uso de un PCD 
minimizara los efectos de la edad en adultos 
mayores sobre su capacidad para recordar y reco-
nocer rostros. Para probar lo anterior, formaron 
dos grupos de participantes (adultos mayores vs. 
jóvenes), a su vez cada grupo fue subdividido de-
pendiendo del tipo de entrenamiento usado (PCD 
y PCND). Encontraron que la ejecución de los 
adultos mayores bajo el PCD mostró un porcentaje 
de respuestas correctas cercano al 95 % e incluso 
se observó que la precisión al responder no se vio 
afectada durante la fase de reconocimiento de 
rostros (fase de demora). Asimismo, encontraron 
que su ejecución fue muy similar a la mostrada por 
los grupos de adultos jóvenes sometidos tanto al 
PCD como al PCND. 

Las aportaciones de la investigación sobre el 
ECD en el marco de los desórdenes de la memo-
ria, cobra relevancia en el contexto actual, puesto 
que en los últimos 50 años se ha incrementado de 
forma considerable el estudio sobre padecimientos 
asociados al deterioro cognitivo, en especial al ca-
so del Alzheimer. Muestra de lo anterior ha sido el 
creciente desarrollo de nuevas drogas, así como el 
reciente énfasis en el uso de modelos animales para 
su investigación. Este resurgimiento ha sido conse-
cuencia del incremento de casos de dicho desorden 
en los últimos años (Leslie, 2011; Plaza, Antúnez, 
Estévez, López-Crespo, & Fuentes, 2012). Recien-
temente, Plaza et al. (2012) reportaron que el uso 
de un PCD favoreció a pacientes con Alzheimer en 
el reconocimiento de rostros con mayor precisión 
y con latencias más cortas que los pacientes entre-
nados en un PCND. 

Otra contribución de los PCD ha sido aminorar 
los efectos de la privación del sueño sobre la me-
moria. En este sentido, Martella, Plaza, Estévez, 
Castillo y Fuentes (2012) reportaron que personas 
privadas de sueño resolvieron de forma más preci-
sa una tarea de reconocimiento de rostros bajo un 
PCD en relación con aquellos participantes entre-
nados con un PCND.

El PCD como herramienta pedagógica

En los trabajos descritos anteriormente es posible 
identificar distintas aplicaciones del PCD en perso-
nas que presentan trastornos o problemas en el de-
sarrollo, sin embargo, existe un conjunto de trabajos 
en los cuales se ha extendido su utilidad en partici-
pantes que no cuentan con algún tipo de alteración 
(Estévez et al., 2007; Martínez, Estévez, Fuentes, 
& Overmier, 2009; Miller, Waugh, & Chambers, 
2002; Minster, Jones, Ellife, & Mathukumaraswa-
my, 2006; Mok & Overmier, 2007). 

Un ejemplo de lo anterior son los potenciales de 
aplicación pedagógica señalados por Mok, Estévez y 
Overmier (2010), dichos autores identifican en las 
situaciones educativas, tareas, ejercicios o proble-
mas que el estudiante debe resolver y que implican 
el aprendizaje de discriminaciones condicionales. 
Al respecto, sugieren aplicaciones al ámbito educa-
tivo, como el utilizarlo en el aprendizaje del signifi-
cado de símbolos chinos, la química y la geografía, 
pues existen en dichas materias situaciones ante las 
cuales el significado de los símbolos es distinto de 
acuerdo al contexto, o bien, son tan similares entre 
sí que es necesario que el estudiante logre hacer 
una discriminación muy fina de las formas, por lo 
que el uso de los PCD por parte de los profesores 
contribuiría al aprendizaje de una forma más rápida 
en los primeros años escolares. Por ejemplo, Miller 
et al., (2002) evaluaron la efectividad del PCD en 
el aprendizaje de símbolos japoneses (Kanji) en 
estudiantes universitarios e identificaron que los 
estudiantes a los que se les entrenó en dicho pro-
cedimiento resultaron con un mayor porcentaje de 
respuestas correctas, es decir, tuvieron un apren-
dizaje más rápido del significado de los símbolos 
que aquellos estudiantes entrenados en un PCND. 
Estos resultados fueron replicados posteriormente 
por Easton, Child y López-Crespo (2011) quienes 
emplearon un PCD para el aprendizaje de estos 
símbolos y la formación de categorías.

Otros trabajos como el de Estévez et al. (2007) 
se han dirigido a desarrollar procedimientos que 
auxilien en la enseñanza de las matemáticas. Estos 
autores implementaron una tarea de discriminación 
en la cual estudiantes universitarios debían identi-
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ficar si el significado de los símbolos matemáticos 
“>” o “<” expresados en una relación era correcta 
(e.g.,+5.26 > -5.29). Los estudiantes debían selec-
cionar entre uno de los dos símbolos “>” o “<” 
para indicar si la expresión era correcta. Los in-
vestigadores encontraron que aquellos estudiantes 
que fueron entrenados bajo el PCD obtuvieron un 
mayor número de respuestas correctas a diferencia 
de los estudiantes entrenados bajo el PCND.

Comentarios finales

La investigación traslacional posibilita la integra-
ción y exploración de manipulaciones que obedecen 
a una continuidad entre hallazgos caracterizada por 
su extensión gradual del laboratorio al ámbito apli-
cado. El ECD es un ejemplo de lo anterior, desde los 
primeros estudios se mostró como un efecto robusto 
sobre el aprendizaje y la memoria, tanto en animales 
de laboratorio (e.g., Trapold, 1970; Trapold & Over-
mier, 1972) como en seres humanos (e.g., Joseph 
et al., 1997; Maki et al., 1995). También es posible 
identificar una secuencia u orden particular en el 
cual se fueron realizando las investigaciones sobre 
el fenómeno, transitando de investigaciones con 
organismos no alterados o bajo el efecto de algún 
fármaco y su posterior exploración bajo condicio-
nes en las cuales se empleaban manipulaciones que 
inducían dificultad en el aprendizaje o la memoria 
(e.g., Hochhalter et al., 2001; Savage & Langlais, 
1995; Savage, et al., 1994). 

Posteriormente, la robustez del ECD llevó a los 
investigadores a examinar la efectividad del PCD 
para mejorar el aprendizaje y la memoria en niños 
con desarrollo normal (e.g., Maki et al., 1995). 
Los hallazgos derivaron en el reconocimiento del 
PCD como una herramienta con potencial uso en 
la rehabilitación de personas con trastornos en el 
desarrollo como el retraso mental severo y el autis-
mo. Otros investigadores vieron la posibilidad de 
extender el uso del PCD al tratamiento de pade-
cimientos ligados al deterioro del aprendizaje y la 
memoria a consecuencia de la edad, lo que incluía al 
Alzheimer. En este último caso, es posible reconocer 
que los investigadores en el área han retomado el 
trabajo de laboratorio con animales (en particular 

con ratas), para explorar los efectos del PCD en re-
lación con el envejecimiento y sus efectos sobre la 
memoria y el aprendizaje (e.g., Savage et al., 1999; 
Mateos, Madrigal, Flores, & Overmier, 2016). Los 
resultados positivos han motivado a los investiga-
dores a replicar los hallazgos con adultos mayores y 
otros síndromes asociados a déficits en la memoria 
(e.g., Esteban et al., 2014; López-Crespo et al., 2009; 
Plaza et al., 2012).

El conjunto de evidencia edificado hasta ahora, 
ha conducido nuevamente a los investigadores a 
reflexionar sobre el potencial del PCD en el trata-
miento de otros trastornos, en particular sobre los 
efectos adversos de la privación de sueño sobre la 
memoria (Martella et al., 2012). De manera paralela 
a la indagación y extensión del ECD en trastornos 
diversos, otra clase de estudios (de forma relati-
vamente reciente), se ha enfocado en explorar las 
aplicaciones del PCD en contextos educativos (e.g., 
Mok et al., 2010) como la enseñanza de idiomas 
y matemáticas, mostrando hallazgos robustos en 
condiciones no clínicas que han puesto la atención 
en la contribución de este procedimiento para la 
formación de clases de estímulos equivalentes (e.g., 
Easton et al. 2011; Joseph et al., 1997; Minster et 
al., 2006).

Los trabajos dirigidos a estudiar el ECD han 
constituido un área en la que los investigadores 
del tema sistemáticamente vuelven la mirada a 
la investigación básica para trasladar los hallaz-
gos a escenarios aplicados. La presente revisión 
deja ver esta dinámica bajo la cual los hallazgos 
encontrados en la investigación con animales 
se han extendido e integrado gradualmente a 
aplicaciones tanto en escenarios clínicos como 
educativos, posibilitando la implementación de 
tratamientos que han contribuido en la calidad 
de las intervenciones que realizan los profesio-
nales de la disciplina. Si bien en la psicología no 
se perciben casos claramente representativos de 
investigación traslacional, es importante llevar a 
cabo un trabajo de identificación e integración de 
las investigaciones desarrolladas en algunas áreas 
de investigación enmarcadas en el análisis de la 
conducta, puesto que existen casos como el del 
ECD con amplio potencial de desarrollo. 
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